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patio. Pasé al segundo, que asimismo está cubierto C?D lá• 
minas de zinc y convertido en un vasto s~lóo de estudio, te
niendo cátedras á uno y otro _lado .. ~~uel local, P?r s~ ven
tilación y demás circunstancias h1g1emcas, const1tuJ e una 
notable mejora. . , 

Aunque sin orden, seguiré mencionando lo que v1. 
El gabinete de fisica experimental se encuentra dotado de 

todos los aparatos que requiere la enseñanza de aquella 

ciencia. , b 
El de Historia Natural, que cuenta ya con un numero as-

tante crecido de aves disecadas, se debe, e_n gran_ parte, al 
empeñoso afán del Señ?r Dr_. Alfredo Duges, qmeo, hábil 
en la ciencia de la tax1demna, ha hecho personal mente to
das aquellas disecaciones y ha procurado el _meioramtento 
de este importante ramo, del cual es catedrático desde que 
se estableció la clase. . , . 

El local de la cátedra de Mecámca, que rap1dam_ente v1s1-
té, asi como el de Anatomía, _demuestra o el emp:n~ que e~ 
ellas se ha tenido. Es de sentirse que el de esta ultima este 
tao reducido. . . 

Del laboratorio Químico basta con decir _seoc1ll~meote, que 
está á cargo y dá la clase respectiva el d1stmgmdo Profesor 
Señor Vicente Fernández, de reconocida nombradía en toda 

la República. d M' l , 
En el cuarto piso se encuentra la cátedra. e mera og1a, 

notabilísima por las ricas colecciones de pt_edras mm erales 
que tiene, científica y escrupulosamente clasificadas, Y cuyos 
ejemplares son i_ncontables. . . . , ._ 

Existen así mismo las cátedras de D1bu10, Pmtura, M us1 
ca, Gimnástica y otras de que sería largo hablar. . 

Al distinguido Gobernador actual se debe _una 1~portan
risima mejora que más tarde vendrá á producir beoeficos re• 
sultados. Ha establecido los cursos completos de la carrera 
de Ingeniero Civil. · . . 

El mismo Magistrado ha establecido nuevamente el mter• 
nado, abolido etl época anterio_r, y a) efecto, obtuvo de la 
Legislatura la autorización p~ra mvertlr la suma_ de J 8,~ 
en las reparaciones necesanas, á efecto de recibir Y aloJa 
,convenientemente á los Jóvenes cursantes. 

El comedor, la cocina y los departamentos que sirven de 
habitación á los alumnos, presentan el más pulcro aspecto 
de aseo; y proporcionan por sus condiciones higiénicas, todo 
lo necesario para que la salud no se altere. 

Sin sentirlo encontrábame ya á una grande altura. Estaba 
en el quinto piso, en donde v( el Observatorio meteorológico 
recienternente establecido y para el cual. según entiendo, se 
han encargado algunos instrumentos relativos á las labores 
que alll deben verificarse. 

Después de esto creí que ya no tenia más que hacer sino 
descender nuevamente y que todo lo había visto; pero una 
sorpresa me esperaba. Un recuerdo de los jardines babiló
nicos debla ser el término de mi visita. A la misma altura 
de aquella elevada azotea se encuentra un bonito jardín es
meradamente cultivado. Hasta eotónces me acordé que vivía 
en la montaña, acariciado por los agrestes aires de la serranía. 

Siento positivamente el no poder dar de este plantel de 
instrucción secundaria y profesional, una idea tao exacta 
como él se merece, y como yo quisiera hacerlo; pero sólo he 
podido consignar lo que más llamó mi atención, y por lo 
tanto, tengo presente en mi memoria confusamente ilumina
da por ligerísimos apuntes." 

Pasó luego la comitiva al Palacio del Gobierno, á un al
muerzo con que el Ayuntamiento constitucional obsequiaba 
al General Dlaz. 

"El comedor donde se sirvió el banquete es un amplio 
c_uadriloogo con dos grandes vidrieras que rasgan uno de sus 
heozos hasta una grao elevación, por donde penetra la luz 
dejando ver hasta sus más pequeños detalles. Lujosamente 
tapizado con elegante y rico papel, está cubierto en su altu• 
ra por un tejado de acanalado fierro, pintado con un tono 
oscuro, ornamentado con filetes de reluciente oro y susten
tado por una armadura de hierro fundido de caprichosas 
labores. Dos grandes vidrieras le dan acceso por los salones 
del Palacio, y otras dos en el fondo, se utilizan para el ser
vicio interior. 

Esta notable mejora que se hizo bajo la dirección del In
geniero Alberto Malo, se debe al Señor Mena, que la llevó 
á cabo en tiempo de su Administración. 



En dicho salón estaba colocada una espaciosa mesa que 
cubría uno de sus lienzos, prolongándose con otras dos hácia 
ambos lados, formando ángulos rectos hasta terminar cerca 
de las vidrieras por donde ésta era servida. 

Ciento cuatro perrnnas concurrían. En el lugar de honor 
colocóse el General, teniendo á su derecha al Señor Gober
nador, á su izquierda al joven Lic. Luis R?bles Rocha, yre
sidente de la Legislatura y á su frente, al Señor Lic. M_1guel 
T. Barrón, Jefe Político del Departamento de la Capital y 

presidente del Ayuntamiento. . . , , . 
Las personas más notables por su pos1c10n poht1ca, por su 

valer social, por su inteligencia, por su saber ó por sus rique
zas se encontraban al derredor de aquella elegantísima mesa 
qu~ no tenía más defecto que el no estar embellecida fºr 
ese hermoso sexo á quien debemos la ex1stenc1a, los ensuenos 
de amor y los dulces y melancólicos recuerdos. 

Rica vajilla del Estado, esbeltos. y valio~os centros,. fino 
servicio de cristal óaccarat, argentmos cubiertos y mveos 
manteles da han á aquella mesa un todo perfectamente aris
tocrático. 

Por demás sería que yo narrase las exquisitas viandas y los 
costosos y añejos vinos que se sirvieran; más bien debo des
cribir la amable franqueza, la distinguida finura de aquella 
reunión, y los interesantes bríndis que se pronunciaron. 

En sociedad se incurre en uno de estos dos defectos ex
tremos: ó en la llaneza ó en la afectación. Ese término me
dio, que es el justo, y que sólo tiene11: las personas que lo 
han adquirido en la época de la lactancia, se encontraba en 
todos los caballeros allí reunidos. 

La finura en los modales se adquiere por la educación, Y 
en vano sería probar lo que no necesita prueba .. Todos _allí 
podían presentarse á oposición si de finura debiera abrirse 
una cátedra." 

"A las siete de la noche los Señores Díaz y Muñóz Led? 
fueron victoreados por un club compuesto de cosa de mil 
hombres procedentes de las minas de_ Cata, Mella~o y R~
yas, que no habiendo podido concurrir á la recepción el dia 
anterior, se reunieron aquella noche para mostrar su adhe
sión. Cuando los expresados Señores se presentaron en uno 

de los balcones del Palacio, frente al cual desfilaba la comi
tiva, tuvo lugar una verdadera ovación. La vista que pre
sentaba aquella reunión, era realmente agradable, por la 
multitud de mechas encendidas que llevaban los mineros. 

Vistosos fuegos de artificio lanzaban en esos momentos al 
espacio sus millares de centellas, sus infinitas chispas y sus 
densas columnas de humo. 

A las och~ comenzaron á e_scucharse las serenatas que da
ban dos mus1cas: la ~el Primer Batallón de Guanajuato, 
frente á la casa de Gobierno, y la del 4 ~ Regimiento en el 
prec_ioso Jardín de San Diego. Este paseo estuvo muy con
cumdo y lo honró el General con su presencia, así como el 
Gobernador y otros estimables caballeros. El jardín estaba 
profusamente iluminado á <giorno. > 

La Compañía teatral que allí trabajaba dedicó al General 
y á su comitiva una lucida función, á la que concurrió en 
unión del Señor Gobernador. 
. Sabiendo que al siguiente día me esperaba presenciar algo 
a que no estoy acostumbrado, apénas pude conciliar el sueño." 

El día 27 _visitó el General la Mina del Nopal y en la no
che concurrió á un b~!le que en obsequio suyo se daba en 
Palacio. El 28 se verificó la entrega de su bandera al Pri 
mer Batallón del Estado; y el_ 29 tuvo lugar un espléndido 
baile en la casa de lJon Francisco de P. Rubio, todo lo cual 
¡untamente con otros acontecimientos, describe así el Señor 
Echeverría. 

"El día 27 se anunciaba variado, y más lo fué para noso
tros hasta su conclusión. 

El General Díaz estaba invitado, así como su comitiva 
por los Señores Robles y Ederra, á abandonar en la mañan~ 
la luz del día para penetrar en una oscura mina· y por el 
Señor Gobernador á olvidar las sombras de la noch~ en me
dio de la vívida luz de un baile, que le ofrecía en Palacio. 

A las nueve de la mañana, en unión de los Señores Luis 
Robles Pezuela y Joaquín Alcalde, me puse en camino hácia 
1~ hacienda de _beneficio_ de metales llamada de San Javier, 
situada al N. O. de la cmdad y sobre el camino de la mina 
de Cata. 

A las diez llegarop á dicha hacienda los Señores Porfirio 



Díaz y Manuel Muñóz Ledo. Fueron recibidos con repiques 
de sonoras campanas, músicas, cohetes y grandes demostra
ciones de júbilo. 

Al instante mismo de su lleg~da se vió ascender mages
tuosamente un globo aereostático de grandes dimensiones. 
el cual llevaba la siguiente inscripción: «Gloria al Benemé
rito General Porfirio Díaz. > 

Los Señores Mariano Robles y Francisco Ederra, dueños 
de la Negociación, asociados con los Señores Luis Robles 
Pezuela, Ignacio G. Rocha y Luis Robles Rocha, hacían los 
honores á los ilustres convidados. 

As! mismo los Señores Carlos, Alberto, Enrique y Pedro 
Robles, Francisco y Manuel López, Lorenzo Arguimbau. 
Ignacio Ibargüengoitia, Alejo Harán y Guillermo Montes de 
Oca, habían sido nombrados por los Señores Manuel Robles 
y Francisco Ederra, para recibir dignamente al Genernl Díaz 
y al Gobernador del Estado. Esta comisión desempeñó su 
cometido de una manera satisfactoria. 

Todas las personas que visitan esta hacienda tienen que 
pagar una contribución personal, de por sí rara y divertida. 
Por esta causa los nombres del General Díaz y del Señor 
Gobernador fueron inscritos en un gran libro, y después se 
les suplicó subiesen sobre una báscula, para conocer el peso 
individual de cada uno de ellos. Esta es la contribución. El 
resultado fué que el General Dfaz tiene seis arrobas dos libras 
de peso y el Gobernador Muñóz Ledo, cuatro netas. 

El Señor Tomás Háller, digno é inteligente administrador 
de la Negociación, se encontró orgulloso después de haber 
enriquecido su libro con esas nuevas anotaciones. 

Acto continuo, el Señor Robles Pezuela, con esos profun
<los conocimientos que lo distinguen en el ramo, y con esos 
finos modales que revelan su caballerosidad, se esmeró en 
cautivar la atención de los Señores Díaz y M uñóz Ledo, 
haciéndoles cuantas explicaciones científicas exigía aquella 
visita, y dándoles á la vez todos los pormenores necesarios 
para que conociesen esa hacienda que bien puede servir de 
modelo, tanto en su administración cuanto en su elegante 

-construcción y ornato. 
Terminada la visita en la hacienda de.San Javier pasamos 

á_la mina del Nopal, distante un kilómetro, y también pro
piedad de los Señores Robles y Ederra. 

Los Señores Diaz y Muñóz Ledo fueron conducidos en un 
magnifico carrnaje, y la comitiva fué trasportada en un fe
rrocarril de tra_cción animal, construído exclusivamente para 
el uso económico de entrambas negociaciones, y el cual tiene 
c?locados sus prim_eros rieles en la puerta superior de la ha
cienda de San J av1er, y los últimos á unos 300 metros den
tro de la mina del Nopal. 

Al lleg~r los Señores Dtaz y Muñóz Ledo á la mina, fue
ron_ rec1b1dos por nuevas y más entusiastas pruebas de ad
hesión y s1mpatla. U na gran orquesta ejecutó el Himno Na
c10nal. Globos aereostáticos, cohetes, cámaras, repiques y 
grandes demostraciones de los mineros, fueron el com ple
mento de aquella espléndida recepción. 

El patio de las pep~natlora,, que dá entrada á la mina, 
estaba engalanado C<Jn flores y banderas. Las pepuaáoras 
que allí se encontraban, en número de cincuenta, formadas 
en batalla, con trajes lucidos, con sombreros de raras y di· 
versas formas, con sus grandes martillos al hombro, recibie
ron al General y al Gobernador con entusiastas vivas. 

La boca del socavón está muy léjos de tener las dimensio
n_es de la de Cacahuamilpa. No amenaza, no impone, excita 
simplemente la curi~sidad de conocer si por aquel oscuro 
antro se llega á un mdo de gnomo,, á la habitación de un 
Polifemo, á la guarida de terribles ladrones que roban prin
cesas y se hacen sus amantes. 

No h:i.y señales de una explotación minera, el ruído de las 
carretillas no se oye, los mineros no aparecen, los minerales 
no se presentan como una tentación, despertando sentimien
tos de codicia. 

U na multitud de personajes elegantes los unos, bien pues
tos los otros. pero todos alegres penetran por la boca-mina. 

Un abogado precavido pregunta en voz baja si todos van 
armados: teme que un león de Numidia se desprenda de 
aquellas sombras, ó que el flexible cuerpo de una serpiente 
azote el pecho del más osado de los viajeros. 

Un pequeño, pero elegante wagón, tirado por una mula 
enjaezada y con guirnalda de flores, aparece en la boca del 
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socavón: el General Dfaz y el Gobernador han tomado sus 
asientos en él acompañados de cuatro personas más. 

Un ruído s~ escucha á enorme distancia, semejante a I de 
una tempestad, ese ruído aumenta y cambian sus sonidos. 

El túnel, que mide 300 metros hasta el tiro .. está profusa
mente iluminado con faroles de cristal y venecianos, reparti
dos en la bóveda oscura y húmeda: además por luces eléc• 
tricas y de vengala y por cien mechas mineras sostenidas 
por otros tantos morrongos, que están colocados formando 
valla. 

Las terribles explosiones de las cámaras hacen temblar los 
muros naturales de aquella sombría construcción, y multitud 
de gigantescas siluetas de los espectadores se quiebran al 
proyectarse en la desi_gualdad de las_ rocas. . . 

Caminábamos hác1a el tiro prmc1pal de la mma. Un tiro 
de mina es siempre imponente. La boca está desgarrad~ Y 
aún se figura ver en ella formidables_ mandíbulas; despide 
ese hálito tíbio de las entrañas de la tierra, mezclado con el 
olor del pabilo, del sebo, de la pólvora; de la respiración hu
mana, y de los gases que de allí se desprenden. Se sabe que 
hay en el fondo centenares de hombres, y no se escuchan m 
sus gritos ni su tra~ajo. No se _les puede dar luz, pero las 
bombas les envían a1re. Por el tiro de extracción se sumerie 
una cuerda ó una cadena; la cuerda desciende rígida, la ca
dena se oxida y á veces se rompe precipitando siempr~ u~ 
bulto. El capataz del tiro se conforma con preguntar: e fue 
un hombre? ¿fueron cien arrobas de mineral?. - . • .. Toda 
aquella imponente maquinaria funciona en la oscuridad; los 
malacates rechinan, el vapor se condensa rápidamente;_ la 
carga golpea en las rocas y se vacía en carretones encarnla
dos · los mineros sudan y su sudor se confunde con las aguas 
de filtración; las luces cMsporroloan; hay carcajadas en aquel 
trabajo sombrío y terror por las probabilidades de una r:iuer
te cruel y silenciosa. Los que escapan, tosen despues de 
cuatro años y escupen sangre, y después de haber pasad? 
por sus manos, en las tinieblas, millones_ de nquezas, espi
ran en la miseria bajo la sombra de un miserable desván. 

El General Diaz, presidiendo la comitiva, llegó al borde 
del precipicio: este tiro tiene 300 metros de profundidad. 
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Cuatro grandes toneles de fierro funcionan en él, extrayendo 
una tonelada de agua cada dos minutos. 

U na gran cantidad de bombas fueron arrojadas dentro del 
tiro, las cuales hacían explosión al encontrar el primer obs
táculo en su caída 6 cuando la mecha había ardido. La mon
taña se conmoví_a sin hundirse y sin que se desprendieran 
pedazos de sí misma; solamente el aire produjo rujidos en 
los socavones y apercibimos ecos que parecía que no corres
pondían á ningún sonido humano. 

El tiro de extracción se iluminaba por intermitencias con 
relámpa~o~ subterráneos, causados por enormes estopa; em
breadas e impregnadas de aguarrás que se arrojaban desde 
la ~!tura. La_ combustión aunque instantánea, presentaba un 
pa1sa1e parecido á los cantados por el Dante; las rocas deja
b_an ver su forma un segundo y volvían á desaparecer en las 
tm1eblas compactas, mudas, aterradoras; el abismo parecía 
1rntarse con la luz y hacerse más imponente más austero 
más implacable. ' 

Desce~dimos por el tiro, que llaman del trabajo, donde en 
la roca viva se halla tallada la escalera; el cincel que ha tra
ba1ado en esta obra es rudo, y el mérito de ella consiste en 
su atrevimiento: es un inmenso y amplio caracol que sondea 
el abismo y que al _descend_er por él, ~lumbrada por las an
torchas, se producia una vista fantástica de sombras disfor
mes, inexplicables y movedizas. 

Llegamos por fin á_ la Capjlla; ~enetramos en ella, y allí 
una orquesta dejaba 01r notas musicales que parecían gemi
dos. En ese salón se había preparado un simulacro de tra• 
bajos mineros por una sección de veinticinco silenciosos ba
rreteros, engalanados con el traje del primer hombre, 

Multitud de mineros alumbraban, tea en mano como los 
groo-oj.1, el interior de una pirámide egipcia. ' 

Las fisonomías tornáronse graves. Creía yo estar rodeado 
de romanos dispuestos á orar en las t1alac11ml,a.1 de la ciudad 
eterna, y á mo~ir en defensa del Cristianismo, ganando la 
palma del martmo debida á la crueldad de un Diocleciano 

Cuando la música cesó, escuché un ruído infernal de hie: 
rro golpeando la roca. 

Terminado este simulacro de trabajos, los mineros felicita-



ron al General Dlaz, haciéndole una ovación ím~o~ente. 
Los ciclo¡,., estaban contentos, y habituad~s á lo tetnco de 
aquella estancia, pretendieron sacar un somdo alegre de esas 
masas inmóviles y eternas. Las barretas g~lpeadas con te
són por acerados martillos y mil gritos es,tndentes lanzados 
por rudas voces, acompañados por la mus1ca, _formaron 1~ 
armonía lúgubre de aquella escena que 1mpres10nó hasta a 
los más decididos de la caravana• • • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

................. ................. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .......... 
. . s~ii~~~ .de.¡~ ~i~; ... i,~~ ·;;;;n~~~~~; f~li~!~~~on á los que 
habían visitado las entrañas de la Madre Tet1s. La orquesta 
ejecutó una hermosa marcha triunfal; alegres la escuchamos; 
no pesaba ya sobre nosotros la inmensa mole de aquella 
montaña. 

Acto continuo, pasamos á un sal_ón en la habitación d~l 
Administrador, donde se sirvió _un bien preparado lunclt, sm 
faltar en él, riquisimos vinos y licores. 

Los Seflores Luis y Mariano Robles Pezuela, Joaquln Al
calde y Luis Robles Rocha, pronunciaron brínd1s llenos de 
elevados pensamientos. 

El General Díaz brindó también. Sus palabras llenas de 
sentimientos de afecto. nacidos de_ su corazón, vm1eron a 
formar el panegfrico del Señor Lms Robles Pezuela. Sus 
conceptos hicieron palpitar de emoción los pechos_ de los 
presentes, afectando profundament~ el de aquel á qmen era~ 
dirigidos, quien seguramenti: expenmentaba es~ ent~rnec1 
miento misterioso que dulcifica las penas sufndas ) llega 
hasta mitigarlas. . 

El General fué estrepitosamente aplaudido. Do: nuev~s 
y verdaderos amigos había allí: el General y el Senor Lms 
Robles Pezuela. . 

Después, el Señor Mariano Robles, obsequ1~ person~l
nte al General y al Señor Gobernador con nqms1mas pie· 

r~s de la mina; última demostración de afecto con _la cual 
.terminó la visita al NoPAL, cuyos recuerdos serán siempre 
.gratos é inolvidables. . 

A la una de la tarde regresábamos á Guana1uato. 

La sombra había pasado á la mitad del día: la luz nos es
peraba á media noche. 

Asl fué. A las nueve de la noche llegué á la puerta del 
Palacio. 

Al primer golpe de vista fué para mi muy grato. A la en
trada, estaba formada una gran guardia de honor. El patio, 
se había convertido en un jardín, en cuyo fondo se dejaba 
ver una cascada de caprichosísima forma, medio cubierta 
por gracioso follaje, cayendo los hilos del claro liquido desde 
gran altura hasta un amplio vaso del cual se derramaba en 
pequeños arroyuelos qué iban á refrescar los diversos prados 
de aquel jardín La vista evidentemente me engañaba y 
fuéme preciso hacer uso de algún otro de mis sentídos, para 
convencerme de que aquello no era la verdad. 

A la izquierda de dicha cascada, se miraba la gran escale
ra tapizada de paño rojo cuajado de pequeñas lentejuelas de 
oro y vallada por balaustrados de hierro cubiertos de plan
tas olorosas y de rosales ostentando sus bellísimas flores. En 
su amplio descanso, estaba colocado un gran espejo que re
producía la multitud de luces que alumbraban aquel verjel y 
los diversos matices de las plantas mencionadas. Sobre es
triadas columnas, colocadas de trecho en trecho, se veían 
hermosos candelabros de bronce llenos de luces. 

Multitud de macetones con frondosas plantas, ramas de 
árboles, artísticamente colocadas; festones de heno; luces 
venecianas en verdadera profusión y elegantes candiles de , 
bronce y cristal, convertían el patio y la escalera en un acci
dentado jardín de particular belleza. 

En la parte superior de la escalera, en una pequeña gale
ría, habla otro jardín en el cual estaba colocada la orquesta. 

Después de haber contemplado aquella hermosa cascada, 
aquel hermoso oásis, aquella elegante escalera, que pareda 
una elevación na tura! del terreno por donde seguía el trepa
dor follaje, llegué á la puerta del salón de baile. Es éste 
elegantlsimo y estaba admirablemente adornado. El tapiz 
de los muebles y las ricas colgaduras de los balcones y vi
drieras de comunicación para los otros salones, es de rico 
brocado de tela roja, Grandes espejos, elegantes cortinas de 



punto y mullida alfombra, completaban el menaje. Aquel 
gran salón estaba iluminado por un hermoso candil, con mul
titud de luces que aumentaba la clandad de las muchas bu
gías que estaban colocadas al derredor de la estancia sobre 
candelabros de elegantes formas. 

El aspecto que presentaba en su conjunto era verdadera
mente aristocrático y venía á embellecerlo, de una manera 
para mi indecible, la multitud de hermosas señoritas cuyos 
ojos hacían empalidecer las 200 luces de aquel salón. Este 
alumbrado debería llamarse eléctric_o con más razón que el 
perfeccionado por Edisson, pues alumbra no sólo á la mate
ria sino también al espirito, 

Aquel conjunto de bellezas guanajuatenses, era un cántico 
de amor era el más bello matíz de la ilusión, era el más so
ñado id~al de la mente, era la fuente de la inspiración y ?e 
la poesía. No podía ,er de otra manera: allí estaba 1~ soc1~
dad escogida de aquella culta capital; y au!1que .a~tlconstl
tucional la medida, comprendí que se babia ex1g1do pasa
porte para que no penetrase en aquella reunión sino la que 
llevase patente de hermosa. 

Al encontrarme en aquella sociedad, cuyas fisonomías me 
eran desconocidas, figuréme que me hallaba en uno de los 
amplios salones de escultura de la artística Roma; y que al
gún encantador con su vara mágica, había hecho que _toma
sen vida, color y animación todas aquellas escultóncas fi. 

• guras. 
La Señora Josefina Obregón de Muñóz Ledo, hacia los 

honores de la casa con exquisita finura, acompañada por so 
digno esposo el Señor Gobernador. 

El Señor General Díaz, presentado á las damas y ca ba
lleros, no tuvo un momento en que no fuese justamente 
cumplimentado y atendido. . . 

La orquesta, interpretaba una bella compos1c16n de_ Strauss, 
cuando una jóven de bellísimo semblante y de p1care~cas 
facciones cautivó mi admiración. Cada una de sus sonrisas 
era un epigrama y cada una de sus miradas una broma. 
¿ Quién es esa encantadora criatura que parece vivir matan
do? le pregunté á algún amigo. Es Maria Párres, me con-

testó. ¡María! No se me olvidará este nombre. ¡Aqul hay 
peligro! dije, y fuíme á otro lado del salón. 

Alli admiré una belleza clásica, seductora. Era Elena Goer
ne, cuyos graciosísimos y pequeñitos piés, en coq uetísima 
botita blanca, no debían tocar la tierra como no la toca ja
más el,..,,,.,, esa ave milagrosa de los orientales, 
. H~nréme cinco minutos platicando con la graciosa y dis

tmgmda Señonta Luz Robles Rocha. La virtud se revela en 
su bello semblante. Sus distinguidas maneras, su fina edu
cación y su agradabilisima conversación, hacen que sea una 
de las joyas más preciadas de aquella sociedad. Esto no es 
un elogio, es hacer justicia al mérito. 

La belleza, la gracia,' la elegancia y las distinguidas ma
neras de la Señorita Luz: Castañeda, forman un conjunto
encantador. Para su adorno no necesitó más, que de flores 
sus hermanas, siendo ella la reina de todas. Simpatias y ala• 
banz:as era lo que ella recogia de aquella concurrencia que 
comprendía todo su valor. Detallar su magestuosa esbeltez, 
la forma correcta de sus facciones, la delicadeza de su tez 
la expresión de sus negros ojos, así como describir su sonris~ 
y la belleza de sus manos, seria cosa difícil para un poeta é 
imposible para mi. · 

¡Quién no se cree en Atenas al verá Luisa Chico! Fidias 
hubiera declarado incorrectas sus obras si la hubiera corro• 
cido. 

El que conozca á Josefina Bouquet, á la encantadora ru
bia, no sabrá que admirar más, si su bellleza ó su maestria 
en el baile. 

Debo también hacer mención muy especial de estas otras· 
bellísimas damas y señoritas, á quienes conocí. Comenzaré' 
por .... .... pero si continúo hablando de tanta hermosura 
el rico idioma de Cervantes será pobre para mi. Preciso e~ 
que yo calle. 

No puedo describir los elegantisimos trajes y tocados que 
en ese baile tan justamente admiré. Confieso mi ignorancia 
absoluta en esta clase de descripciones; yo no sé ni los nom
bres de las hermosas telas ni el de la multitud de detalles de 
que se forma un traje de señora, Basta decir, que todos 



eran ~aríados y de caprichosas formas con mny ricos ador; 
nos, y qne todos ellos formaban un conjunto de verdadero 
gusto y elegancia. 

Valiéndome de la conversación qne tuve con una amabili
sima dama, puedo decir: que la Señora Josefin_a Obregón de 
M uñóz Ledo, vestia con verdadero lujo y con musitado gus
to. Llevaba un elegantísimo vestido color crema con volan
tes dobles de encaje de tul y dos guías que recogían los ab~· 
Jlonados de la sobre enagua; pequeñísimas mangas sostem• 
das por 6ouifuel3 encarnados; portaba un precioso ahogador 
de brillantes con nn magnifico guardapelo; en la cabeza 
tenla una rica diadema y un ramo artificial. De porcelana 
de Sevres parecía la Señora de Muñtíz Ledo! ¡Tan hermosa 
asi estaba! . 

La Señora Antonia del Moral de Jiménez llevaba un traje 
verde-mar y ostentaba bermoslsimas y valiosas alhajas que 
hadan realzar su belleza. 

La Señora Angela Cumming de lbargüen_goitia se engala• 
naba con costoslsimas alhajas y vestía un traJe de ... • ••más, 
¿para qué es describirlo? Todo se pierde al contemplar sus 
grandes y hermosísimos ojos. 

A las doce de la noche fué servida una espléndida y bien 
servida cena, que én todos sus detalles correspondieron al 
aristocrático baile. No podía esperarse menos de la galante• 
ria del Seí\or Muñóz Ledo. 

Después de hora y media que pasamos en el salón come· 
dor se reanudó nuevamente el baile, siempre animado. Aquel 
salón era un centro de ensueños, de alegria y de felicidad 
suprema. . . 

La orquesta que nos hizo escuchar tan suspirantes melo· 
dlas, fué dirigida por el Señor Telésforo Vargas, es verda· 
deramente notable por el número de profesores que po~ee Y 
por el gusto que tiene su director para la elección de piezas 
de general aplauso y de singular gusto. Los walses al_ema• 
nes y las cuadrillas francesas, fueron perfectamente mter• 
pretadas por dicha orquesta. 

Dificil me sería mencionar nominalmente á todas y á cada 
una de las elegantes señoras y señoritas que concurrieron al 

baile; tanto más difícil para mi en mi calidad de forastero. 
Pero si mi memoria no me es infiel, diré que allí se encon, 
traban entre otras muchas las Señoras Soledad Otero de Pa
rres, Francisca Ramírez de Goerne, Ignacia González de 
Chico,_ Guadalupe Vázquez de Urrutia, Luz Obregón de 
Castaneda, Ana del Moral de Anaya, Luisa Ibargüengoitia 
de Alc!za_r, Señora Valle~ hija, Señora Parkman é hijas, y 
las Senontas Francisca Goerne, Elena Castañeda, Dolores 
~obles Rocha, Enriqueta Rubio, Paula y Maria Rocha, Vir
ginia Chico, Engenia Echeverría, Concepción Vázquez, Ma, 
ria, Josefina y Clara Brokman y Soledad Burquiza. ' 

1 

. Entre los , caballeros, figuran todos aquellos que se distin
guen por su buena posición social en la culta Guanajuato. 

A las cuatro y rr.edia de la mañana terminó aquel delicio'. 
so baile que pa;ó como pasa un suspiro del alma; que fué 
un fiel trasunto del paraíso, un sinónimo de la felicidad u.A 
apoteósis del buen gusto. ' 

El Señor Gobe_rnador debe encontrarse orgulloso del éxito 
que alcanzó el baile dado en Palacio en obsequio del Gene: 
'ral .Díaz. 

· Para. terminar, _diré: que así como los egipcios tienen el 
sentimiento ~el misterio, los al_emanes el de la gloria, y los 
rusos el del extasis, así la sociedad de Guanaj uato tiene el 
sentimiento de la finura. 

CEREMONIAS MILITARES. 

· Por la parte de Axarquia, como diría un árabe, presentos~ 
armado de punta en blanco el caballero Febo, persiguiendo 
las sombras de la noche,. poniéndolas en derrota y llenando 
con su séquito de luz el nuevo día. , 

Era el día 28, señalado por el C. General de División Por• 
füio Diaz, para que se verificase el solemne acto de la enJ. 
tteg~ de la bandera que hacía por sí y en representación dél 
P~e~i?ente de los Estados U nidos Mexicanos, C. Generar de 
01v1S1ón Manuel González, al Primer Batallón del Estado 
L1l;,re y Soberano de Gua,naju_ato, quien debía protestar dp, 
fenderla en los campos de batalla hasta nw6r . - • .. ( ,,J, J 



Desde las primeras horas de la mañana notóse un mov1 
miento militar en la población y escucháronse los guerreros 
sonidos de los clarines, cornetas y tambores, que antes eran 
escuchados con pavura en épocas luctuosas, y que hoy lo 
son con agrado, pues en medio de la paz en que vivimos, 
sólo representan el «alerta> de vigilancia para que la tran
quilidad pública no sea perturbada. 

En la época de las Juntas y de los Torneos, las damas 
presentábanse á ver lidiar á los valientes paladines, para in
fundirles ánimo. Por esta razón las de la capital de aquella 
Entidad federativa, alistábanse á presenciar el solemne acto, 
que á las doce·del dia, debla tener verificativo, pues estaban 
persuadidas de que, los valientes que iban á recibir la trico
lor enseña, no la abandonarían jamás al recordar que las 
bellas guanajuatenses les hablan oido protestar defenderla 
hasta morir. 

A las once de la mañana, en un plano horizontal que for, 
rna la confluencia de dos robustas montañas, en el punto de
nominado la Presa de la Olla, se miraba tendido en batalla 
el Primer Batallón del Estado, á las órdenes del C. Coronel 
Juan Togno. Los Regimientos 4 ° y 7? de la Federación y 
una sección de Artillería del Estado, guardabari la misma po
sición; formando estas fuerzas una brigada á las inmediatas 
órdenes del C. General Manuel lnclán. 

Las bellas damas coronaban los balaustrados de los baleo• 
nes y los amplios corredores exteriores de las casas inme
diatas. 

El pueblo, en varios grupos, llenaba el resto del terreno en 
espera de presenciar la militar ceremonia. 

Mientras tanto el C. General Díaz, acompañado por los 
de igual clase, Lic. Manuel Muñóz Ledo, Gobernador Cons
titucional del Estado y diputados al Congreso de la Unión. 
Coronel Jacinto Rodríguez y Lic. J oaquin Alcalde, ocupaba 
en compañia de estos un carruaje abierto que debla condu· 
cirio al lugar de la ceremonia. 

Marchaba tras de este, otro carruaje en que eran conduci• 
dos los CC. Generales de Brigada Manuel Orellana Nogue· 
ras y Antonio Gayón. 

El pueblo rodeaba á los ya expresados, gritando <vivas> 
á los dos primeros ciudadanos. 

A las doce del día presentóse el C. General Diaz con los 
ciudadanos ya mencionados, pié á tierra, frente al centro del 
Batallón, en donde se encontraban el General Inclán y el 
Coronel Togno. Inmediatamente el darlo de órdenes dió el 
toque de presentar armas. y en este instante todas las per• 
sonas ya nombradas, se descubrieron la caber:a en señal de 
respeto. 

El numeroso pueblo guardó silencio durante la ceremonia. 
Una sección del 4? de Caballerla, colocada al frente del 

Batallón, portaba la valiosa y elegante bandera que iba á 
ser entregada á éste; y al encontrarse el General Diaz de, 
lante del Coronel Togno, el Teniente Coronel Clemente Vi• 
llaseñor, con tres oficiales del expresado regimiento, la de, 
positaron en las manos de aquél. 

Tomóla el General Díaz en la mano derecha, y dirigién• 
dose al Coronel del Batallón, dijo: 

Compañero: El Presidente de la República me ha confe
rido el honroso cargo de apadrinar, en su nombre, el acto de 
la solemne entrega de vuestra bandera. Yo acepté, y cum
plo con reconocimiento esa misión, porque ella me propor• 
ciona el doble placer de visitar esta hermosa ciudad v de 
plantar, en medio de vuestras filas, la tricolor bandera de 
Iguala, que cultivada por vuestras virtudes militares, será en 
vuestras manos la enseña de la fidelidad y de la victoria; 
d~ vuestra fidelidad _háci_a el Gobierno legitimo de la Repú• 
bhca, de vuestras v1ctonas contra los enemigos de las insti• 
tuciones y de la Patria. 

i Soldados! Que este sagrado girón de seda, tenga para 
vosotros más estimación que la familia y la vida; que sea e} 
emblema de ese valor, de esa constancia y de esa disciplina 
que han hecho inscribir en los anales de nuestro ejército, el 
nombre ya ilustre, del Primer Batallón de Guanajuato. 

El Coronel Togno, dirigiéndose á sus subordinados, dijo: 

Ciudadanos Jefes, oficiales, clases y soldados del Primer 
Batallón del Estado: 

Por vuestra organización, disciplina, lealtad y buenos ser-


